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¿Ver para creer? ·· 

., -¡La cosa fue así! 
-¡No, fue asá! 
Y Ja discusión se eterniza en torno a 

si la Cotia fue 3.$Í o fue asá, hasta que 

uno de los porfiados discutidores saca de 

la manga su as de triunfo: "Lo vi en la 

televi6ión". Y la discusión se termioa, 

pues se ha a,pelado al testimonio irredar _ 

güib!e que nadie osa poner en duda. 
En otros tiempos, la fe pública <les­

cat'saba en la palabra impresa. Lo que 

se dijera en los diarios o en las revistas, 

tenia el carácter de artículo de fe. Pero, 

poco a poco, se fue !(!'mando concienc-ia 

que aquello de que "el pa,pel lo aguanta 

lodo", no sólo se refería al papel en que 

.se escribían cartas de amor, o declaración 

de principios, o cuentas para cobrar, sino 

que, también . ello era válido para el pa­

pel de illillprenta. 
Después, fue la r.adio la que tuvo to_ 

!al credibilida d. Sobre todo cuando ella 

daba cuenta de un hecho mtroduciendo 

el indiscreto micrófono en el eorazón mis_ 

mo del evento. Las palabras mal hilva. 

n:i_das de los testigos presenciales. la emo. 

c1011 de los protagonistas , el ruido am­

biental, todo eso ere .imposible de falsifi­

car. hasta que al señor Orson Wells se le 
ocurrió hacer una adaptación radial de 

"La Guer:i:!l ere lo:5 M!!~dos" y principió 

a . tran6m1tir una Iflvas10n marciana a la 

Tierra. en fqrma tan viva, que medio New 

York salió arrancando por las calles 

Y despul?;i del desengªño que la pren. 

sa. Y. la ra~10telefonía produjeron en un 

ouplico ansioso de creer, de no ser en. 

ganado, a,;iar~ció la televisió n. Santo To. 

más ~e habe1a sentido feliz coo el nuevo 

!~vento: "Hay que ver par a creer' ', ba­

bia ase~l!~ado el _dubitativo santo y en 

la, teJevJSio~ se ve1a, no sólo ¡¡e oía y se 
Ie1a_ ,Y la unagen, esa sí, no podía ser 
falsificada. 

Pero fas ilusiones bumacas, ya esU 
v!5to, 110 s~n muy duraderas y en estos 

dias ~e e6ta. dando en Tos Estados Uni. 

d)ls una peht'ula que pritlcipia a arrojar 

dudas sobre la total credibilidad de la 

•eJevisióo. Un joven directo r de cine se 

preguntó: ¿No sería 1_·elativamente fácil 

manip •ular 11n evento en la era de la tele, 

visión? Y Peter Hyams, que así se llama 

el iconoclasta director , siguió lucubran<lo 

basta terminar filmando ''Capricorni o I". 

Su tema lllO deja de ser sugerente: un 

¡zrupo de cieritíficos, militare¡¡ y hombres 

de empreEa norteamericanos se han lan­

zado, coo gran publicidad , a la tarea de 

realizar una exp1-0ración interplanetaria, 

para llegar, en el úllimo momento, a la 

cocclusión que tal aventura está conde­

nada aJ fracaso. Entonces decidell apa_ 

rentar que ella se efectúa. Y. a través de 

la tel~visión, falsifican un lanzamiento de 

cobete. falsifican un viaje in terespacial y 

fingen la llegada de los astronautas a )far_ 

te, mientras millones de telespect&dores, 

vía satélite, siguen las peripecias de la fa]_ 

!a empresa. 
A la salida de la exhibición de la pe­

licule mucb06 norteamericanos se han pre­

guntado si, de verdad, el hombre llegó a 

la Luna , si la emoción que despertó el 

presenciar a través de los televisore, ese 

logro de la inteligencia humana, no fue 

sólo el producto de un truco bien montado. 

La desconfianza que nac-e con la exhL 

bici611 de "Capricornio I" implica al me­

nos , la t:erteza que así como la' prensa 

puede inventair los hechos de una crónl­

;ª Y. !~ radio . ;alsif~car un rep()rtaje, la 

.elevmon lamb1e.n dJSpone de medios pa_ 

ra pasar gato por liebre. 
No bay salud. El hombre contemporá. 

n~ ya no puede fiarse ni de lo que lee, 

m de lo que oye, ni de lo que ve. Los 

adelanto-s tecnológicos que dispoce para 

e11terarse de lo que ocurre en el mundo 

pued~ ser manipulados. Y para tener 1~ 

llegui:1dad. de encontrar la verdad en lo 

que sus OJOS I~n y ven .Y sus oídos -0yen, 

n~ le queda s1!10 recurrir al mismo expe. 

~ent~ de la epoca cuando había menos 

~1mcia y más espiritualidad: la {e. 
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